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Resumen: Las artes visuales, marginadas de otras áreas del conocimiento, por la fragmentación epistemológica propi-
ciada por el positivismo y con afán de responder al desarrollo vertiginoso y complejo de nuevas tecnologías, han perdido 
la más importante de sus tareas, la reflexión. La especulación sobre la acción artística y la entrega de juicios críticos 
acerca de sus manifestaciones implica la introspección y el pensar sobre sus procesos y parámetros de desarrollo. 
Imaginar y crear en las artes visuales se ha convertido en las reacciones espontáneas resultantes de la intuición del 
instante, olvidando etapas importantes de concentración, abstracción, especulación y transformación de la experiencia 
estética. Hoy las artes son la provocación de una cadena de reacciones físicas: repulsión, sorpresa, rechazo, etc., de las 
transgresiones a la forma y no al fondo, hay un abismo entre el pensamiento y la razón. Hay un olvido de los contenidos, 
por los que lucharon Klee, Kandinsky, Arnheim o Gombrich y que hizo comprensible la obra de Cézanne, Duchamp o 
Beuys. Se trata de una reflexión sobre la importancia del dominio epistemológico en las artes visuales, una llamada a 
regresar a su conceptualización y a reconstruir la filosofía y la teoría del arte visual de nuestro tiempo. Estas disciplinas 
tienen un aspecto teórico referente a los conceptos que las sustentan, un aspecto técnico concerniente a los medios por 
los cuales se crea la obra o la acción artística y un aspecto poético, que establece un nexo entre quien crea la obra y 
quienes la perciben y contemplan, éstos entre sí y entre éstos y la obra. Lo anterior requiere de los conocimientos indis-
pensables para reconocer y comprender tanto el excedente de sentido de las artes visuales como la socialización sus 
valores culturales, son indispensables las estructuras y concepciones teóricas porque, de un mismo objeto o acción se 
dan diversas interpretaciones igualmente válidas, siempre y cuando estén sustentadas cognoscitivamente. Las artes 
visuales son una unidad de saber, un conjunto de conocimientos unificados merced a ciertos principios, pero no es un 
cuerpo de verdades cerradas, al contrario, se hallan en relación permanente y dinámica con otros ámbitos cognoscitivos, 
influyen en algunos y son influenciadas por otros. La conceptuación de las artes visuales es valiosa porque tiene efectos 
directos en la forma de pensamiento, en la conducta y en las acciones y decisiones de los seres humanos, en virtud de 
que se conciben como generadoras de valores y bienes culturales. 

Palabras clave: Artes Visuales, epistemología, conceptuación 

Abstract: The visual arts, marginalized from other knowledge areas, because of epistemological fragmentation brought 
by positivism and the desire to respond to the complex rapid development of new technologies, have lost the most im-
portant tasks: reflection. Speculation about the artistic action and delivery of critical judgments about their demonstra-
tions involves introspection and think about their processes and development parameters. Imagine and create in the 
visual arts have become spontaneous reactions resulting from the moment intuition, forgetting important stages of con-
centration, abstraction, speculation and transformation of aesthetic experience. Today the arts are provoking a chain of 
physical reactions. Disgust, surprise, rejection, etc., of the form transgressions and not from the substance, there is an 
abysm between thought and reason. There is a neglect of the contents by those who fought Klee, Kandinsky, Arnheim and 
Gombrich and made understandable Cézanne, Duchamp and Beuys artwork. This is a reflection about the importance of 
epistemological domain in the visual arts, a call to return to its conceptualization and rebuild the philosophy and theory 
of visual arts of our time. These disciplines have a reference to the concepts that underpin theoretical aspect, a media 
concerning the technical aspect by which the work or artistic action is done and a poetic aspect that establishes a link 
between the person who creates the artwork and those who perceive and contemplate it, making a link among themselves 
and between them and the artwork. This requires to recognize the knowledge needs and understand both the surplus of 
meaning in visual arts such as socialization cultural values, both are essential structures and theoretical conceptions 
because from the same object or action different equally valid interpretations are given, as long as they are cognitively 
supported. The visual arts are a unit of knowledge, a set of knowledge unified thanks to certain principles, but not a body 
closed; contrary truths are in constant and dynamic relationship with other cognitive areas, affecting some people and 
being influenced by other. The conceptualization of the visual arts is valuable because it has a direct impact on the way 
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of thinking, in behavior, actions and decisions of human beings, by virtue of which are seen as generators of values and 
cultural property. 

Keywords: Visual Arts, Epistemology, Conceptualization 

Introducción 

“Ardua tarea es penetrar en 
las cualidades reales de cada cosa” 

Demócrito, s. VIII a. C. 

as artes visuales son acciones creativas que fijan conscientemente en un medio las capaci-
dades discursivas de aquellos signos cuya manifestación implica la mediación de la per-
cepción vi sual; s u r esultado, un objeto t angible, e l o bjeto a rtístico, e s consecuencia del 

proceso de reflexión que el artista hace frente a una necesidad expresiva. 
Las co mplejas co ndiciones que conforman l a práxis de l as ar tes v isuales es tán soportadas 

por una intrincada estructura conceptual que permite no s olo la explicación del proceso, los fe-
nómenos que le atañen y los elementos que lo constituyen, también hace posible la comprensión 
de las particularidades que definen su dominio epistemológico. Las artes visuales y las discipli-
nas que de ellas se derivan, han sufrido durante décadas las complicaciones cognoscitivas de la 
traspolación c onceptual t eorías, m étodos y  t écnicas p ertenecientes a o tras es pecialidades cu yo 
origen ha funcionado para explicar fenómenos que les son ajenos y desconocidos. La consecuen-
cia más grave de esta deformación epistemológica ha sido la imposibilidad de identificar y preci-
sar los fundamentos de las artes visuales contemporáneas y las disciplinas que le son afines. 

Caracterización epistemológica 

El c onocimiento a barca t oda e xplicación que e l s er hum ano propone a cerca de l m undo y  s us 
fenómenos, es un proceso que implica el acercamiento a l a realidad y su aprehensión en la con-
ciencia. Se caracteriza por la infinitud y sólo supone los límites que el pensar le imponga.  

El saber es el resultado del desarrollo del conocimiento, sin embargo, se manifiesta de diver-
sas maneras. Hay un saber conceptual que abstrae las percepciones y las estructuras en la forma 
específica de las teorías y un saber operativo que se proyecta en la transformación de la materia. 

Una de las condiciones del pensar se encuentra en la estructura del conocimiento, es decir, 
en la organización y jerarquización sistemática que permite distinguir cualitativamente las carac-
terísticas y la importancia de las ideas para hacerlas asequibles y accesibles. En el fenómeno del 
conocimiento entran en juego el sujeto y el objeto a los que cada época ha dado su sentido pro-
pio. Afirma Cassirer que: 

El proceso del saber no se desarrolla de tal modo que el espíritu, como un ser ya dispuesto, se li-
mite a tomar posesión de la realidad exterior con que se enfrenta como con algo también delimita-
do y circunscrito, apropiándosela y asimilándosela trozo a trozo. Por el contrario, el concepto del 
“yo”, lo mismo que el del objeto, sólo va plasmándose y modelándose a medida que progresa la 
experiencia científica y se halla sujeto a los mismos cambios interiores. No sólo cambian de lugar 
los contenidos...se desplazan también la significación y la función de ambos elementos fundamen-
tales. (Cassirer, 1979: 18-19)  

Rupert de  Ventós ( De Ventós, 1 989: 5 23-541) d escribe l as act itudes ep istemológicas a l o 
largo de la historia que corresponden con estos desplazamientos en relación con la forma, antes 
del siglo XV. 

L 
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Surge el término la descripción: implica percibir, observar el objeto y detallar sus caracterís-
ticas; en e l s iglo XVI, l a analogía: se descifra el objeto de conocimiento su parecido con o tra 
cosa, se utilizan modelos comparativos muy detallados de características físicas y tangibles. 

En el siglo XVIII, el orden: conocer implica insertar el objeto en una clasificación, hay un 
sentido de urgencia por las taxonomías en cada disciplina; en el siglo XIX, vida e historia, com-
prender el origen y la evolución histórica del objeto es igual a conocerlo, sin embargo, desarrolla 
los v icios del historicismo y  l a c ronología; e n e l s iglo XX, e l sistema, en el  c ual co mprender 
equivale al entendimiento del sistema en el que el objeto adquiere sentido. 

Otro aspecto importante a considerar es la fragmentación del conocimiento. Desde los grie-
gos era posible distinguir materias de estudio y s i bien es cierto que hasta el  Renacimiento era 
posible hablar de los saberes universales, la historia nos indica que la unidad del conocimiento se 
tornó cada vez más difícil y, en consecuencia, la diversidad y la dispersión propiciaron discipli-
nas que abogaban cada vez más por su independencia epistemológica. Esto redituó, para muchas 
de ellas, en el abandono de las formas fundamentales de comprensión que les eran comunes con 
todos los demás ámbitos. Una de las pérdidas más graves de esta fragmentación fue el sentido de 
la reflexión f ilosófica y  por ende e l entendimiento de  los nexos con los s istemas lógicos y  l as 
contribuciones t eóricas d e otras ár eas del s aber que d an l ugar a l o que hoy s e reconoce co mo 
relaciones interdisciplinarias. 

Las artes visuales no han sido ajenas a este fenómeno y, como campo de conocimiento desarro-
llado con base en la madurez e interrelación epistemológica de las artes y la tecnología ha sido obje-
to de esta visión aislada que muestra una imagen incompleta e insuficiente de su estructura concep-
tual. Esta se ha construido a partir de las transposiciones, necesarias en principio, llevadas a cabo 
desde las teorías de la arquitectura e incipientes e inmaduras teorías de otros ámbitos análogos. 

El problema de las ideologías 

Para que los fenómenos de las artes visuales sean vistos como unidades l lenas de  sentido, hay 
que partir de  de terminados pr incipios ob jetivos de  enjuiciamiento, de p untos de  vista fijos de  
selección, localización y definición.  

Es i ndispensable co nsiderar como ej es d e partida d e l a i nvestigación l a relación del f enó-
meno con las categorías a través de las cuales será estudiado y esto sólo es posible en el recono-
cimiento d e l a d isciplina co mo p arte d e u na r ed d e relaciones c onceptuales q ue co nstituye el  
campo total del conocimiento y que de todas esas variables deben elegirse las pertinentes a las 
determinaciones del problema.  

La metodología de investigación no puede ser ajena a conceptos tan importantes como el de 
ideología, pues los proyectos de investigación suelen estar determinados por el influjo de estruc-
turas sociales dominantes. 

Fue D estutt d e T racy qui en adoptó e l t érmino “ ideología” pa ra designar e l e studio de l as 
ideas. S egún e l método de l a m ecánica, p ara en contrar l as l eyes q ue l as r igen e n l a d irección 
seguida por el positivismo comtiano. Contra él y su grupo de seguidores Napoleón usó la palabra 
“ideólogos” en sentido peyorativo calificándolos de tenebrosos, metafísicos, sediciosos envene-
nadores del pueblo; desde entonces la historia de la ideología, llena de paradojas, queda asociada 
a la militancia política, a l a consigna de grupo y a l a fe en una determinada forma de captar los 
fenómenos sociales que guían la conducta hacia los objetivos por ella misma propuestos y justifi-
cados, sin que su carga emotiva permita su plena determinación conceptual. Propagada en todos 
los ámbitos humanos, la ideología se convierte en la forma de pensar de la sociedad enajenada. 1 

1 El propagador literario más eficaz de la ideología fue Destutt de Tracy (1754-1836), por la facilidad y la popularidad de 
su exposición; ot ro f ue e l doctor Cabanis, con su Rapport du Physique au Moral (Condillac, Helv etius, etc ., s on más 
estrictamente f ilósofos). Lazo en tre catolicismo e id eología: Manzoni, Cabanis, Bourget, Taine (Taine es  maestro para 
Maurras y para otros de tendencia católica) –“novela sicológica”-- (Stendhal fue alumno de Tracy, etc.). De Destutt de 
Tracy: la obra principal es Eléments d'Ideologie (Paris, 1817-1818), más completos en la traducción italiana, Elementi di 
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La ideología conforme al materialismo histórico es siempre una concepción intelectual basa-
da en la posición que se ocupe en las relaciones sociales e implica siempre una forma de engaño 
que oculta en las imágenes de las artes visuales el origen material que los determina y los intere-
ses a que responden, de modo que las ideas están aparentemente desligadas de los intereses eco-
nómicos a que responden. 

La ideología es [en otras palabras] una falsa conciencia de la realidad, una visión que no va más 
allá de las apariencias para descubrir las causas verdaderas de las relaciones sociales, determinada 
por la historia e inseparable del régimen de explotación capitalista...La ideología es un sistema de 
valores jurídicos, políticos, económicos, morales, religiosos, etc., que en última instancia justifi-
can el dominio social de una clase determinada, presentándolo como necesario y resultante de las 
“leyes” de la cultura -tan inevitables como las naturales que, en términos freudianos, configura las 
capas no conscientes de la mentalidad general y las aspiraciones sociales. (Marx, 1968: 55-59) 

A la ideología se opone la visión científica que pugna por la relación de los fenómenos con 
sus ví nculos r eales. Significa l a manifestación de  l o que oc ulta l a i deología y  l a c onsecuente 
ruptura con las falacias que ésta establece para sostener sus relaciones de dominio y explotación 
en favor de una clase social. La v isión científica de la revaloración de lo humano -conlleva la 
revisión de l s istema de  va lores que  l a ideología impone-, de l a búsqueda de l a verdad y  de l a 
explicación de la realidad. 

Se pueden mencionar como ejemplos de ideología: la teoría de las derivaciones de Pareto 
(Del P alacio, 1 978: 9 -28), s egún la cu al l a co nducta d epende de l as d erivaciones o agregados 
psíquicos ( sentimientos); a lgunas c orrientes d e l a teoría de la información para l as cu ales l a 
certidumbre está relacionada con la cantidad de información.  

Esta se utiliza en la convalidación de opiniones y, en general, se necesita poca para persistir 
en el las y  mucha p ara m odificarlas; l a teoría del relacionismo, que s upone es feras del p ensa-
miento en las que es imposible concebir la verdad absoluta como si existiera independientemente 
de los valores y la posición social del sujeto y  s in relación con e l contexto social; la corriente 
conductista (comportacionismo o behaviorismo, como una forma de positivismo), para la cual la 
conducta -que para otras teorías es una acción deliberada- es substituida por el comportamiento -
acción mecánica, biológica, instintiva y condicionada- cuyo control individual y colectivo permi-
te la administración total de la sociedad; el sociologismo, el historicismo y el empirismo para los 
cuales entender un fenómeno supone comprender el contexto social, la evolución histórica y los 
datos de la intuición sensible respectivamente de  los que surgen y  de los cuales son producto; 
estos principios de inteligibilidad del fenómeno tan solo son visiones parciales y condicionadas; 
las teorías funcionalistas, para las que el equilibrio social depende de instituciones, habida cuenta 
de que la sociedad es considerada un organismo en el que todos los integrantes sociales deben 
cumplir adecuadamente una función. 

Toda visión científica y por ende la metodología de la investigación se ve afectada en algún 
modo por l a i deología, s in e mbargo, ha y c orrientes m ás a fectadas p or ella. E stas s on l as q ue 
tienden a justificar o a servir como agentes del poder y tienen una finalidad más claramente polí-
tica, las llamadas teorías al servicio del poder.  

Asimismo, y como resultado de las influencias ideológicas, se generan obstáculos sociocul-
turales para el conocimiento y las tareas de investigación, entre los más comunes se identifican: 
etnocentrismo -erige los valores y las costumbres del grupo en que uno ha nacido como normas 
infalibles de juicio y valoración-; subjetivismo -disipa la investigación en la observación de los 
hechos o trata de juzgarlos afectivamente con emocionalidad favorable o adversa-; autoritarismo 
-acepta una afirmación como verdadera porque la ha dicho una persona (líder de opinión) y no 

Ideologia del conte Destutt de Tracy, traducidos por G. Compagnoni, Milano, Stamperia di Giambattista Sonzogno, 1819 
(en el texto francés falta toda una sección, la referente al Amor, conocida y utilizada por Stendhal por la traducción 
italiana) 
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por las razones que  se puedan exponer; dogmatismo -presenta fórmulas que  se expresan como 
verdades indiscutibles (aunque sean experiencias incompletas); impresionismo -confunde expe-
riencias transitorias con verdades comprobadas, al afirmar por ejemplo de un grupo de personas 
lo que consta sólo de una de ellas-; estereotipismo -considera verdaderas a las imágenes no com-
probadas o a la generalización insubstanciada; especialismo -devalúa cualquier conocimiento que 
no pertenezca al área de trabajo del investigador y a no reconocer ni dar importancia a las posi-
bles relaciones interdisciplinarias; instrumentalismo -pragmatismo que ve en el pensamiento sólo 
un instrumento de readaptación no de conocimiento del mundo; convencionalismo -pragmatismo 
que no distingue entre verdad experimental, definición y teoría.  

Las afirmaciones son convenciones que, aunque teóricamente puedan aceptarse o no, en la 
práctica r esultan m ás c ómodas, y  pe rmiten or denar l os f enómenos e n construcciones s imples; 
ficcionalismo -pragmatismo que entiende el conocimiento como un proceso resultado de un acto 
inventivo, e fecto de  l as aptitudes c readoras de l hombre; operacionismo -comprende e l va lor y 
significado de un concepto en las operaciones metódicas.  

El concepto es sinónimo de un conjunto de operaciones; cientificismo -intenta probar el valor 
divino de l a ci encia, as imismo, pretende el evar t odo conocimiento a l a categoría ci entífica s in 
entender que tiene otras vertientes epistemológicas. (Mannheim, 1983: 49-55) 

No se puede soslayar el hecho de que el conocimiento entraña una diversidad de relaciones 
entre el sujeto que conoce y el objeto que se conoce en las cuales aquél en cierta forma se apropia 
de éste. Las condiciones del sujeto, la evolución del objeto, el conocimiento sensible (saber pre-
científico) y  e l c onocimiento o bjetivo, resultado d e l a ruptura e pistemológica c on l o sensible, 
forman parte del proceso de conocimiento. 

Además, existen otros factores como la observación y la experiencia sin los cuales no existi-
ría el saber científico; pero ellos por sí solos no pueden determinar las condiciones de posibilidad 
de un sistema cognitivo particular. La estructura epistemológica de toda disciplina está estructu-
rada con base en el sistema tripartito: teoría, método y técnica. 

Aproximación a los objetos de las artes visuales 

El camino que conduce al conocimiento lógico y organizado se entiende como método. En él se 
instrumenta la teoría a partir de la formulación de: tareas de análisis, relaciones sistematizadas, 
posibles estructuras para deconstruir o reconstruir relaciones conceptuales y generalizaciones de 
procedimientos e pistemológicos. E l m étodo e n t anto proceso c onceptual a bstracto carece d e 
sentido si no se expresa por medio de un lenguaje y se aplica prácticamente para la transforma-
ción de la realidad. 

Entre los factores metodológicos resalta la correspondencia entre la investigación expresada 
en los di ferentes métodos y  l as t eorías c ientíficas q ue h an r evolucionado l as co ncepciones d el 
mundo. Eli de Gortari (Eli de Gortari, 1983: 17-39) señala como ejemplos, la lógica deductiva de 
Aristóteles que t iene s u ap licación c onsumada e n l a g eometría d e E uclides; B acon r esalta p or 
primera v ez d entro d el d ominio f ilosófico d e manera s istemática y  e xplícita e l c onocimiento 
inductivo: generalizar partiendo de enlaces observados entre los hechos particulares; y es Galileo 
quien desarrolla la teoría y la práctica de la inducción en la Física.  

De Gortari también destaca la relación que existe entre la dialéctica de Hegel y el  método 
empleado por Marx para establecer la periodicidad de la historia en función del desarrollo eco-
nómico. En efecto, Marx toma de Hegel la estructura del proceso del pensamiento: la dialéctica 
como estructura fundamental de l universo, a  pesar de que no s igue totalmente los pr incipios a  
partir de los cuales se desarrolla. 

Otras condicionantes metodológicas descansan en la idea de que el desarrollo social está li-
gado a los cambios tecnológicos, a l a preeminencia de las fuerzas económicas y comerciales, a 
las fuerzas políticas dominantes que determinan la organización social y el desarrollo de la inves-
tigación y finalmente a los ideales, creencias y valores predominantes. 

51



REVISTA INTERNACIONAL DE CIENCIAS HUMANAS 

Lo cierto es que en los diversos ámbitos del conocimiento se aplican métodos de investiga-
ción que configuran estrategias adecuadas a las exigencias de los casos particulares. La formula-
ción lógica de los métodos de investigación en cada disciplina requiere del análisis previo de la 
naturaleza de las act ividades que le son propias para determinarlas con c laridad ya que lo que 
vuelve compleja la actividad de investigación es la conjunción entre los métodos propios de la 
metodología general -y por lo tanto de la metodología de la investigación- y aquellos que puedan 
ser desarrollados como estrategias disciplinarias de un ámbito de conocimiento. El sistema axio-
mático se valida relacionando una teoría específica con la noción que se t iene de los objetos o  
con los hechos concretos. 

Es importante estudiar las estructuras de pensamiento emergidas de las diversas corrientes fi-
losóficas en el entendido de que, para aplicar los métodos se requiere del estudio minucioso de 
las teorías que les han dado origen. 

Información y conocimiento 

Los m étodos orientan e l e jercicio de l a i nvestigación, i mporta c omprender que c ualquiera de  
ellos proviene de un f ragmento del universo de conocimiento f ilosófico. Estar a tento a  ello, es 
condición necesaria para hacer de l a d isciplina de investigación no solo l a ruta p ragmática del 
pensamiento crítico, sino la posibilidad de la correcta orientación de los conocimientos. 

En toda investigación metodológica se dan implicaciones éticas importantes no solo para el 
investigador, sino para todo profesional de las artes visuales, quien todo el tiempo debe relacio-
nar interdisciplinariamente la práctica de la visualidad, ya sea por los contenidos del acercamien-
to teórico a l a disciplina o por las innumerables rutas donde frecuentemente tiene que ubicar el 
objeto o la acción de arte. 

La investigación es pues tarea permanente de quienes conciben, enseñan y practican las artes 
visuales. La diversidad de intereses no disminuye el valor específico de este quehacer que radica 
en las posibilidades de desarrollo del espíritu crítico y en las múltiples vertientes de aplicación 
del conocimiento. 

El trabajo intelectual suele ser considerado por los artistas como una práctica marginal de las 
utilidades concretas y con frecuencia ignoran las repercusiones en el terreno creativo y f ormati-
vo; ya que, por desgracia, la carrera operativa paralela al conocimiento teórico afecta profunda-
mente la continuidad e integridad de la disciplina misma cuya dinámica se ha visto condicionada 
durante las recientes década por el deslumbrante atractivo de la tecnología. 

En el conocimiento están las profundas raíces de una disciplina y desde él se puede construir 
y desarrollar e l estudio de las a rtes v isuales. Es la esencia que posibilita la d istinción entre un 
profesional del arte y un artista pragmático (Tatarkiewicz, 1993: 288-311). Es pertinente señalar 
el abismo epistemológico entre la información y el conocimiento y la tendencia a confundir los 
datos con las ideas. 

Por ejemplo: 
A + B = C es información 
(a pesar de que no tenga significado) 
pero si A = prefijo que denota privación o negación 

B = teísmo 
C = ateísmo 

esto es conocimiento 
Para aquellos que se encuentran en las condiciones y posibilidades de investigar, es patente 

la responsabilidad que pesa sobre su tarea y el privilegio que implican los alcances del conoci-
miento científico reservado hoy en día para comunidades reducidas. La investigación tiene senti-
do para las artes visuales, ya sea en el acercamiento académico a la comprensión de los fenóme-
nos, en los objetos o a cciones artísticas o en el acercamiento proyectual para profundizar en las 
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condiciones y parámetros, tanto de forma como de fondo de los problemas de la materialización 
de la visualidad. 

La formulación de l as a rtes vi suales en t anto es deliberada y  remite por  e llo a una f inalidad, 
plantea el problema relativo a los medios y los fines y entonces se puede afirmar que tiene un aspec-
to teórico referente a los conceptos que las sustentan, un aspecto técnico concerniente a los medios 
por los cuales se crea la obra o la acción artística y un aspecto poético, que establece un nexo entre 
quien crea la obra y quienes la perciben y contemplan, éstos entre sí y entre éstos y la obra. 

En conjunto estas tareas requieren de los conocimientos intra e interdisciplinarios para reco-
nocer los aspectos ontológicos, epistemológicos, lógicos y axiológicos que permiten comprender 
tanto el excedente de sentido de las artes visuales como la socialización de los valores culturales 
que implican. Se r equiere de es tructuras y  concepciones t eóricas, e stableciendo as í que, d e un 
mismo o bjeto o acci ón s e dan d iversas i nterpretaciones i gualmente v álidas, s iempre y  cu ando 
estén sustentadas cognoscitivamente. 

Las artes visuales son, como otras disciplinas, una unidad de saber, un conjunto de conoci-
mientos unificados merced a ci ertos principios, pero no es un cuerpo de verdades cerradas. Al 
contrario, se hallan en relación permanente y dinámica con otros ámbitos cognoscitivos, influyen 
en algunos y son influenciados por otros.  

La conceptuación de las artes visuales es valiosa porque tiene efectos directos en la forma de 
pensamiento, en la conducta y en las acciones y decisiones de los seres humanos, en virtud de 
que se conciben como generadoras de valores y bienes culturales.  

Dimensión epistemológica de las artes visuales 

Desde s u o rigen, l as a rtes v isuales ha n visto c ondicionada s u c omprensión p or l os c onceptos 
emanados de las teorías surgidas de contextos filosóficos, así que se entiende que el fenómeno de 
la visualidad desde los esquemas de la estética han recibido cánones en sus múltiples variantes.  

Hoy en día es posible determinar y describir concretamente el fenómeno de las artes visuales 
a partir del profundo conocimiento de sus propias constantes y variables. 

Se debe partir del imperativo de que en las artes visuales, se entienden dos planos de la reali-
dad, uno pertenece a la realidad externa en la que se comprenden los actores mismos de la visuali-
dad y el otro es el que se integra en la configuración materializada de la obra. Este enfoque permite 
el reconocimiento de todos los participantes y no participantes y facilita la presentación y compren-
sión de la serie de hechos que se suceden antes y después del fenómeno artístico. Esta presentación 
pretende una alternativa crítica y analítica con un procedimiento más consciente del proceso. 

Las artes visuales encuentran la materialización de su función expresiva en objetos o acciones, 
producto de la tarea de representación. Representar plásticamente como comportamiento lúdico re-
presenta la realidad, es mediación para conocer la realidad desde un cierto punto de vista y c omo 
toda representación es, por su posibilidad, representación para alguien. La referencia a esta posibi-
lidad es lo peculiar del carácter lúdico del arte, el aspecto hedonista que produce la representación 
que se manifiesta en el placer del conocimiento. Así adquiere todo su sentido la transformación, en 
la configuración, en el hecho mismo de fijar un lenguaje y abrirlo a su interpretación. 

Cada objeto o acción de las artes visuales es una variación de la representación. Es posible 
reconocer siempre, en cada objeto artístico, como una mediación libre y arbitraria sometida a l o 
que se denomina el  baremo cr ítico de la representación correcta, es  decir, el  repertorio gráfico 
pertinente para una solución adecuada. 

Es aquí donde se considera al artista como intérprete y no como un mero imitador de un mo-
delo y el punto donde se podría comprender la vinculación de lo artístico con su creador. No por 
ello se anulan las posibilidades miméticas. Estas tienen cabida en la medida en que contengan el 
sentido cognitivo de la esencia, mostrando con ello el carácter de la representación. La imitación 
es tal si repite, es decir, si copia. La imitación es mimesis cuando re-presenta, es decir, cuando 
conoce y re-conoce. La representación como proceso lúdico implica a l os receptores de lo dise-
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ñado, es el momento de la comprensión de la comunicación gráfica en que se puede manifestar la 
totalidad de sentido. (Tatarkiewicz, 1995: 301-314) 

Lo artístico, en tanto representación, no per tenece a lo representado, pertenece a l a manera en 
que se (re)presenta, posee una estructura referencial que da acceso a l a representación de “ algo”, en 
su calidad de imagen visual representa como reproducción un aparecer mediado por un concepto. 

Hay que tener cuidado de la posible reducción del concepto de comprensión a la mera sim-
patía o empatía porque comprender no es necesariamente un acto de congenialidad; el  receptor 
guarda frente a las artes visuales una distancia que le impide una participación pragmática. Esto 
se refiere al acto mismo de ver, donde el juego estético incluye al espectador e implica tiempo y 
distancia en que puede ser excluido. 

Hay que decir, que una de las intenciones del artista es lograr la congenialidad del receptor 
en l a médula de l t exto visual, o,  a l menos c on e l contexto de  lo vi sual. Ne cesariamente e n l a 
conversación entre el receptor y el objeto artístico se tiene que llegar a un acuerdo. Este sería de 
dos t ipos: pr evio, e n t anto debe e xistir u na t radición c omún, un acu erdo d e p articipación d el 
lenguaje y fáctico, de hecho, donde se hace patente la congenialidad. 

De este modo se establecen dos polos de interpretación: el del mensaje mismo llevado a cabo 
por el artista y la concreción realizada por el perceptor visual. Las artes visuales no pueden iden-
tificarse exclusivamente con ninguna de las dos exégesis puesto que es más que el texto visual 
mismo y sólo adquiere sentido en su concreción, que no se puede independizar de las aportacio-
nes del receptor, aportaciones a su vez condicionadas por las disposiciones del texto visual. 

Conclusiones 

La conceptuación de las artes visuales define su esencia a partir del excedente de sentido. Es éste 
el que permite que un objeto ar tístico t rascienda y  pueda ser interpretado una y  otra vez y  r e-
presentado en permanentes cadenas conceptuales.  

Las ar tes visuales s e m anifiestan e n una l abor m etafórica cu ya m aterialización t iene una 
aproximación elaborada e i ntencionada. El objeto o la acción de las artes v isuales contienen el  
mensaje y llega a receptores que lo interpretan.  

Las artes visuales se basan en el desarrollo de un texto visual, en el que se realiza la com-
prensión a t ravés de la interpretación. Cuando se percibe, dicha percepción está culturizada, en 
ella cab e l a i nterpretación, s iendo i mportante l a i nterpretación e n c ontextos di stintos a  l os de l 
receptor y el tiempo de la interpretación. De hecho, como expresión, muestran un plano locucio-
nario o sintáctico (cómo dice el texto visual), un plano ilocucionario o semántico (qué dice e l 
texto visual) y un plano perlocucionario o pragmático (para qué y para quién lo dice), categorías 
útiles para situar los posibles vínculos del interlocutor. Traducir la expresión de lo diseñado es la 
posibilidad dialógica, la conexión del exterior al interior y viceversa. 

La base de la relación dialógica es la figura pregunta-respuesta donde la pregunta es lo más 
importante. El preguntar abre y hace posible la manifestación que puede ser el objeto. (Austin, 
1971: 87-93) 

Por lo tanto, la comprensión de la comunicación gráfica debe entenderse como parte de un 
acontecer de sentido en el que se forma y se concluye el sentido. En este proceso, la temporalidad 
juega un papel trascendente. Así, la comprensión se refiere a un proceso siempre abierto, nunca 
terminado ni estructurado. 

El proceso de comprensión es un acto intelectual que alude a las alternativas epistemológicas 
que se acogen a circunstancias conceptuales que permiten distinguir lo conveniente de lo incon-
veniente aludiendo a las tareas éticas del individuo. 

La apertura a l as posibilidades de comprensión de los objetos y las acciones artísticas debe 
partir d el c onocimiento d e s us r elaciones i ntra e  i nterdisciplinarias, c uyo c onjunto integra l a 
estructura conceptual que corresponde a la dimensión teórica de la disciplina, sin separar la con-
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ceptuación de la f ilosofía ni de la historia de la cultura para tener una concepción crítica cons-
ciente y coherente. 

No es posible que en la contemporaneidad de las artes se expresen aspectos desde las moda-
lidades más desarrolladas y que en el aspecto teórico se evidencie un retraso abismal que además 
conlleva una incapacidad de autonomía teórica. 

Como todo lenguaje, las artes visuales deben evolucionar en los términos de su concepción 
del mundo y la cultura que para que su conceptualización siga en forma paralela las vías de las 
corrientes actuales de pensamiento. 
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